
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hna. CONSTANCE DODD, SM 

4 d junio de 1933—8 de agosto de 2025 

 

La hermana Constance Dodd falleció pacíficamente el viernes 8 de agosto, rodeada del 

cariño de su comunidad. Nació el 4 de junio de 1933 en Ballindoon, condado de Sligo, 

Irlanda, y era la séptima de ocho hermanos. 

Tenía 21 años cuando ingresó en la congregación de las Hermanas Maristas en Irlanda, 

tras cursar la enseñanza secundaria en Carrick y estudiar en una escuela de comercio en 

Dublín. Llegó a Estados Unidos en 1956, siendo la última superviviente de las primeras 

cinco Hermanas Maristas que fundaron la comunidad en Estados Unidos. Asistió a la 

universidad en Marygrove y enseñó en la escuela San Alberto, el Grande en Dearborn 

Heights, Míchigan, donde también ejerció como directora.  Tras mudarse a Canadá, pasó 

14 felices años en las escuelas secundarias de la provincia de Quebec. Trabajó en la 

Administración General en Roma como ecónoma, lo que le permitió experimentar la vida 

marista en México, Colombia y Brasil, donde las Hermanas Maristas prestan su ministerio 

en algunas de las zonas más pobres. 



Durante 12 años prestó su ministerio en Wheeling, Virginia Occidental, con los pobres y 

las personas sin hogar en el Catholic Charities Neighborhood Center. Le encantaba su 

ministerio allí y, en muchos sentidos, era el rostro del servicio a los más desfavorecidos 

de la zona. Una vez dijo que, al final de cada día, podía decir: «Hoy se ha alimentado a 

los hambrientos. Se ha vestido a los pobres. Se ha visitado a los enfermos».   

Durante esos años, recibió del papa Benedicto XVI la medalla Pro Ecclesia et Pontifice, el 

más alto honor que puede recibir un laico en la Iglesia. Valoraba aún más el doctorado 

Honoris Causa que recibió de la Universidad Jesuita de Wheeling por su comprometido 

servicio a los pobres, al tiempo que atraía al profesorado y al alumnado de la Universidad 

Jesuita de Wheeling al ministerio. El Centro Vecinal servía alrededor de 120,000 comidas 

al año y proporcionaba cestas de alimentos a 750 familias al mes, ¡y sigue funcionando 

hoy en día! 

Pasó sus últimos años en Michigan, donde continuó sirviendo a la congregación de las 

Hermanas Maristas y más allá de ella de muchas maneras. 

En el periódico diocesano de Wheeling-Charleston del 19 de septiembre de 2025 aparece 

un artículo en el que se informa a los lectores de una misa especial por Constance en el 

Centro Vecinal de Caridades Católicas de Wheeling, Virginia Occidental. El subtítulo reza 

«Pastora devota de los pobres y los sin techo». 

Una voluntaria contó recientemente que solía llevar a sus alumnos al Centro Vecinal para 

ofrecer sus servicios. Constance primero hablaba con los niños y rezaba con ellos. La 

oración que más utilizaba, según la profesora, era la de Santa Teresa de Ávila: 

 

“Cristo no tiene otro cuerpo que el tuyo, 
Ni manos, ni pies en la tierra sino los tuyos, 

Tuyos son los ojos  
con los que mira compasivo a este mundo, 

Tuyos son los pies  
con los que camina a hacer el bien 

Tuyas son las manos  
con las que bendice a todo el mundo. 

Tuyas las manos, tuyos los pies, 
 tuyos los ojos, tú eres su cuerpo.” 


